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La prensa aliadófila que mal p^ede 
esconder la oreja intervencioolsta se 
ha lanzudo vorazmente sobre ]oé últí-
mos torpedeamientos aoaeoMos a 40 

- millas de San Sebastián. 
En nuestro nútaev'o de anoche dába­

mos o a e n | f l . ^ , ^ qu(| 1^ P F ^ s a de di-
- eha oíudi.^^Mij.#e|||iln líks íri|uc;^inaeio-

nos de l i ^ p : ; ; ^ j ^ .pjE,i»8en6ÍQ]oB que 
cotnoítieiv.é^.1«« dt̂ totn jff^faf^s. dados 
a lu publioi)(|yi(^por Ol gobernador de 
la ciudad dbití^iíti?irra.. 

Pues bien, á pe8fl# de^TIo a pesar de 
que en estos deüoados asuntos procede 

'Mferñpre aclarar puntualmente todos 
los extremos iintes cíe iniciar las r e -
ciatnaoiones debidas, B^ empfende por 
^Le -̂ta prensa una fariosa eampaiía de 
agitación encaminada a excitar lósUni-

" ñ ^ t óoíS Tjnr.Iüs p-atranaB. 
r ^ i^onjr»^. qj¿ia,piJon Jos belicosos 

c o j ^ a i ^ cp|f=̂  v^-ftuo»^ íi }î  jpiorra 
pín'a''vCngút*-*r"*gi'rt'VÍd. ¿^l agri^vio de 
quién? Porque dol suceso so despren -
den pi'ooederes cpíe | io-aclaran donde 

l í u b o más culpabilidad- , 
Por eso, lo nob l e , ' fo'¡sorreoto y lo 

polriótioo en estos «fl:90|i.M dar oda to­
da ta ejitensidn posible los detalles que 
ooitfóí'itií 4& U>» «i]'oes<J«' pave que la 
opinión juzgue serenamente sin entor-

.«.{HMerxOOQ gritQíi de histeria el camino 
que a los Poderes públicos toque se­
guir . 

Gra|iag^(||.t^JlOjK^QUeRte Eapaflacón 

SegÜH leemos en loa pfidói^aos.da la 
Corte, se van oubr iendoid^^rmas los 
pliegos que signen^ít' iufp»ífiesto que 
lag damas españ^iis dÁj^enjil Moiini--
Ofl pidiend > lii^f^i mn̂ jliHíci.» d't la nmi-
tralidad dd ü^Wña úit'ál'eaiUionda ou 
ropea. ¿vN'-fe 

Las ma 
ñas espai 
«Airea c ^ ^ r o m ^ f ^ a en esj^^j^ri-a y 
que snf p[of , ^ espwgoft^y^as Jiejc-

fMi^^r iMtere-

\Sk e s p o ^ T Í a s faerma-
no qui'eren c^^U 'Patria 

I m ^ e a{ 
untfi' d«' é | 4 ^ Madrid piensa 

.'s para seguir r e -

*,:• • 
JÉ vetsttuiyot; i« indignación de 
;ef ante la osada oaterva de pe-
»i literatos y agentes extranje-
, pe una temporada a esta par-
oáido so);;)re''Espatüa'y que no 

ioíÁt únicamente^ a-telegrafiar a 
ri^icQH» lo que lé» conviene, si 
>, (|>n un des<|)aro sin limites, se 
oaí^amMo a ^as aolnnuias de-p»-
08 fflpaftolM para desde ellas di-

le «¿nuesU'OB QoUtioos, y darnos 
jt ée patrloti |niá y. d&terminar-
ando |'Ji^9|ft'd(nja« 4^b99ios ser 

cübc^ 
«LaKác!/in» éñtre otras cosas, dice: 

j.;j j t Y p o r cierto ftiie Ja pjresencia de 
lauto extranjero como vféne'a exaltar 

n u e s t r a susceptibilidad patviótiea va 
f t i w d o yí^ hart^ dno|ps«. Toda esa ca-

terva^dÁ publicistas aventureros, a la 
que 1̂  «oaufa d'é> Derecho» inspira eñ-

' «ui«»fi»>' ta» fervoroso t^j^mo explica, 
si no es por e ^ r al servicio de . sus 
Qobiornos re«p«e«iVolí, su presencia 
en nuestro país? L(Hi 4tE(|;/j|ti«nen edad 

Í
»«ra empa&aír 1«8 arma8t.í^i^ryí, Itu^ea 
tiars'de la zoftífde tíombaléSFtJoíí'qne 

ttt» ra tienen, ¿por qué no están en su 
aMA»t dedicados î  aliviar la suerte de 

' ]^t nrno^ps d^graci^dos a quieoen la 
^ e r r t t a r r ü l ñ ^ ^ daftd? }^os «spafiolta 
í^ninitrAHatas, si nB«M$o oafs estoviei^a 
, en gn^vra, aso es lo quebaríamos: p9t(-
^nii^beéer eií él para deié&ñmtlo, o pat^ 
-IWoparttr a « i defensa, y n»^ te #. dar 
tJecoTones de patriotismo a 'quienes ni 
Jfiii naoesitaseu ni las pidiesen. Y tana 
-^íe <$os; o'ésos agentes Vienen á q a l ate 
' « ^ n c i a de «as Gobiernos* en .ctiyo».e|r 
<*Í'!|e!que.bascftn realmente e s , e ^ d i r 
las jta(K>le8tCas y los peligros dé la' tttie-
rni^^c^te lioeAtoia o mandato g twer-
])a>nentaT,«B cuyo ousovsus 'nianÍ9bt:as 
vyit subemo«.(}né> significan. CÁ eo^tésla 
| n r a con eUódbil 3«tenerttri MMUS en 
ef i-espato qué altos defef«M' a m v e i a 
nuestra libertad de pensar y obrí^.. Y 
eato es Id que parecen olvidar y lo que 
habrá neo«vÍdad de recordarles, por lo 
?toto,» 

¡EN GUAMA! 
La protesta grandiosa, viril , rotunda 

amenazadora realizada en la Plaza de 
Toros de Madrid, en la mañana del día 
29 del mes de Abril próximo pasado, 
por el pueblo español, consiguió con 
su significativo y transcedental alcan­
ce hacer callar los deacaradoa y escan­
dalosos alaridos de los dosapronsivos 
asalariados de Ja banca europea, que 
fueron abogad%»s con unos formidables 
y ardientes ¡Vivas a España! que dobie-
ron retumbar como cañonazos en el 
corazón de muchos napoleones do ca­
fés y de casinos y en l&s do algunos po­
líticos, que para su mal ,no recuerdan 
aquella sabia sentencia popular que di­
ce: gtiien mal anda, mal acaba. 

Pero no debemos confiar en la con­
tundente e indiscutible eficacia de la 
manifestación terminante que resonó 
en el coso madrileño al conjuro má­
gico y arrebatador de la,,„npostólici| 
paiébra del señor Maura; no^qíie si se 
í)uu ahogado las alharacas cínicag y 
düscarada^, no liamos lograilo extin­
guir en ¡ibswluio las |>eriii<;io!ias '•ucr-
gías; (le PHoÉ top"S qu« t-aán minando 
eJ bien do la i 'auia «n las tiniebíass del 
misterio. 

Contenido, en apariencia, el chorro 
de vapor de odios y pasiones, se siente 
aún el ;^nmbido alarmante de la obsti­
nación latente que ruje en la caldera, 
comprimido {jor la válvula de segu­
ridad del sentir unánime de la volun­
tad española, , 

¡En guardia, españoles! 
¡Que no logren apoderarse osos es­

pías de los Iscariotes de estas trin­
cheras nuestras desde las que defon- ' 
demos el honor de nuestia bandera y 
ei bien de. nuestros compA^'iotas! 

¡Én^bardia! , ^.;-' '• t , , 
' - Seam'oe iodos cantinelas de nuestra 

salvadora neutralidad y"retengamos 
sin olvidar ni un panto esta oonsig-

<na que nos dicta* además'de:Ia digiu-
: nrdad, el gli-optDjnstintQi'n^ oonserva-
*oí6ft y el-5égof»m<ií-

Atended y no olvidar que el mejor 
camino para llegar al término de la 
oonflagiaclón sin salir de la nciitrall--
dad, es el eiyuiíintp; 

l'',jnrc,'i'loi< d(»i-i>niiofl de riudadanía 
y sooialeá ¡mra Uispul^ir los puestos m -
rectivos a los individuos pertertecien-
tes al partido liberal y a los d e j a iz­
quierda, en el Sonado," Congreso, 
Ayuntamientos, Diputaciones" provin­
ciales, empresas mercantiies. e indus­
triales, sociedades, círculos, etcétera. 

Oponer resueltamente a la propagan­
da de la prensa y de los núcfeoá par t i ­
darios de Inglaterra, Francia ' y , cora-
pafiíá, todos los recursos de buetia Idy 
que para neutralizarla, sea posible 
utilizai,' con efiQucia. * 

A todas huras y en cualquier oircuns • 
taiícia, levantar la vo^ para deshacer 
patrañas, defender la neutralidad y dé-
niostrai-^ue el momento deí abando-
harla-si existió-pasó definitivamente. 

¡En guardia, espaúoies de verdad! 
¡En guardia! 

Juan de España 

De Sociedad 
Jjes que viajan 

Procedente de la capital há llegado a 
está el afamado ortopédico ,dejBai oe-
J0bft, doctcr José A. Fran«^, ex ayu-
"áánte del Ins t í tu tp d«̂  Be;i*na (Suiza), 
hospedándose en el Hotel Universal. 

- Marchó a Madrjd el diputado a 
Cortes por eBaiMrl>6ifMlcíl4^^ñ, don 
JoséGaroía Vaso. -< j^b t,i.iifi(. 

- Acompañado de su diftingifida es­
posa marchó a Orihuélái aún Pedro 
Sánchez. 

- En unión dé SU joven y bella espo­
sa ha regresado de Murcia, don Fran­
cisco Alifa. 

—Terminada la comisión de servicio 
í4i:W..i|i;-;lMif eB«afgad%i,*;nu,^»ít«o paifano 

el teniente de iravío, doii Ángel «¡«o, 
ha regiesádoa Marín. 

—Han llegado de Madrid los señores 
"do»:iJp)9é,Nai48eí^, don En»tl^ Sana y 
el ingeniero Mlster Péllx .WejiJn^án,; 

- Notas v a r i a s 
Ha sido pécHdá la manó de la linda 

a tóo f i» Inés J e r r a Moneada para el 
iluei^idd oficial dérotfe^' ' |^eirrciál de 
Aduai^s don Ángel Calvo Mique.' 

La boda se efectuará en brevet 
í̂ ^ 1 ,'̂  - l A t n t s «le l a t o 
' Seguid» d« un numtfewo .aoompalla-
miento ha sido trasladado. esta jlarae 
desde el barrio de Peral al üeméntlta*ib 
de Nuestra Seáorsi de ios. Seoiedios, el 
cadáver del que en,,vida iv^Á qi^e^ido 
amigo nuestro dQnii]||>aqijL{ivSaü«ho del 
Río, doctor en Fárrttpciá, ^Jaedtoíña y 
CIrujia, ' , \ . - - • 

A la afligida familia del finado en­
viamos nuestro más s ^ t i d o pésame. 

A casarse tocao 
Pepo Lacorte se acostó un domingo 

a las 6 de la mañana ya que el sábado 
anterior pasó la noche en vela. Del Ho­
tel ni Café; del Café al Teatro; del Tea­
tro al Círculo y do allí el diablo sabe 
dónde iría nuestro protagonista a es­
perar que amaneciera. El caso es que 
Pepe I-aaorte, hombre célibe muy po­
pular entre la gente bohemia do los 
Madriles, regresó a su Hotel a la mis­
ma hora on que aguadores y bsirreudo-
ros, surjen de sus tugurios, volviendo 
a la cotidiana labor que ¡os proporcio­
na el mezquino y necesario sustento. -

Ya entre sábanas, nuestro «i)ollo TO-;Í 
jada» cerró los ojos y echó de ver con 
disgusto que no le ora posible conciliar 
el sueño y en tanto su fatigado cuerpo 
so revolvía febril en el mullido Ifcho, 
su espíritu no m -nos qutd)riin;,:tdo, 
ochó a volar y se fué ¡inuv lejos! ¡ÍMH 

lojns q u e SÓ'o ill pf^ii.S imi'.'ilLO llU:ilii.O 

puJiera sei- f.ictiblí' H'ígar en i >i¡ bre­
ve ti(Miipo a dondo l*«tje I.acort'; ii'^gó' 
con el suyo entonce-*. 

¡¡Qué liogar tan dichoso aquel, que 
contemplaban asombrados sus insom­
nes ojos!! ¡jQué serenidad la de su am­
biente!! ¡¡Qué bienestar el de sus tran­
quilos moradores!!... En él eran lodo 
paz y alegría ¡Ouán diferente de aquo 
Uws otros hiígaies a los que solía con­
currir , más elegantes pero mucho me­
nos confortables; ricos en bronces y 
porcelanas, pero infinitamente po­
bres del amor do la familia, de ese 
amor de los amores, bello como Sol de 
Mayo, e inagotable como la Divina 
Bondad. 

Pepe Lacorte, admiró acaso por 
primera vez la majestad de unos oj<is 
tiegros ¡muy negros! que le vieron 
llegar al hogar cristiano como el «Hi 
jo Pródigo» mendigando un crtfihito 
del sabroso piin bendecido prív Dios y 
tiii rincón juufo-H la lumbre, donde cu 
l"ntiir .-u alnfa hvlaii.i por el .cifr.'.o ú< \ 
¡¡ifortuiii > y es lógico pensar que a su 
echiiso se durjuiera el recién llegado, 
soñando en la gloria celestial y tardara 
algunas hora^ en despertar para volver 
a oste valle de lágrimas y fatigas sin 
fin. 

Al abrir los ojos, echó de menos Pe­
pe I^aoorte aquellos ojos negros que 
con tanta ternura le miraron ón sueños 
y conviniendo en qu^ bien pudieran 
ser los4e algún angelito en forma de 
nmjer soltera, saltó del lecho apresu­

r a d a mente y vistiéndose con más es? 
niero que nunca, so lanzó a la callo con 
el mismo afán de un buscador de pepi­
tas da oro. 

Cuando el orto de Febo hacíale su­
poner un día perdido, tropezó Pepe 
Lacorte con una Pepita, morena ella y 
muy buena moza, que volvía de Reco­
letos con su madre y como empezó a 
llover, «1 galán se aventuró a detener 
un coche y ofreoióseló a las damas que 
desprovistas de paraguas, aceptaron 
de mil amores la invitación, tras de 
una breve y natural resistencia. Gra­
cia» a esta providencial feliz oirouns-
^ncia , se enteró el enamorado doncel 
de la casa y número donde su Dulcinea 
moraba y a ella se encaminó al siguen-
te día, enooutí-ando el bendito hogar 
de sus sueños, junto con aquellos so­
beranos ojos negros de mujer morena, 
que és hoy su cara mitad, madre cari­
ñosa de una soberbia parejita de lin­
dos tp^Úeoos. 

Juzgo carioso añadir que Pepe. La­
corte ya nó se levanta lacde, poP la 
sencilla razón de que sé acuesta tem­
prano y como en ol orden estriba la 
propiedad, nuestro oalaverón de ayer 

- esttf ogáfto grueso como un preben­
dado y e|egre como unas castañuelas. 
De todo j ó cual se infiere que la salud 
del ouerpb y la tranquilidad del alma, 
se adquteI^^Jsn la santa vida del ma­
trimonio y no en la desarreglada y 
azarosa del celibato. 

José Martínez Cabero 

Rafael Valls 
.4l^|}e.et,g4iBto df,fiom(ji(iiicaf.ja s u 
j ^ m ^ e r o s a cUenjtela y. al^-úb)ico e a 
^ ̂ f ñ e r a l , q u e h a trasiádftjjo s u 

e.<!tabiecirnientó d& s a s i r « r i V d e la 
cal le de Vi i lan iar t íu a la de S a -
gftstft nüfxi. 2 1 ( a o i e s J a b o n e i í a s ) 

* ! • 

I ANIVERSARIO 

Juana Cánovas Gutiéri^ez 
Fal lec ió e! díii 1 0 de Mayo do IPIG 

Habiendo recibido los Santos Sacramontos y la bendición de Su Santidad 

2=1. X. JE». 
vSu madre, tíos, primos y demás parientes 

ruogaii a sus amigos la encomienden n Dios y 
so sirvan anistir a la l loia Santa que*por su 
eterno descan.so se celebrará en la Consagrada 
Iglesia do líi Caridad de esta ciudad el jueves 
^b de! aciUíil, de diez y media a once y media 
por cuyo favor les quedarán i'iornamoDto agra-

I , dei ' i tlos. • • ' 

- L<)s Excmos. e Iltmos. señores Obispas de Cartagena y de Sirtii, tienen' 
das ini^ulReiicias en la forma acostu:^:l'rada. 

i'fmceili-

* • ? * 
4 
* 

Segundo nnivcr.^ario 
do la señorita 

II 
que falleció el d ía ' l l de Marzo de 1915 

I D . 3E3. I = » . 

LA HORA S A N T A que s e c e l e b r e el día 11 del a c t u a l der 

Oiice a r o c e de Iii m a n m i a en la Ig l e s i a del Asilo de la Pu r í s i 

m a Concepc ión , s e r á en suf rag io de la f inada. 
Sus padrinos don Juan Antonio Carrión y doña Car ­

men Salmerón; hermanos doña María y doña Caridad; 
hermanos políticos, tíos y demás familia, ruegan a sus 
amigos la dediquen una oración y se dignen a^st ir a 
dicho acto, favor que agradecerán et«vnamente. 

Los Excmos. e Iltmos. señnres Nuncio Apostólico, Arzobispo de Tarragona y Obis­
pos de Madrid-Alcal.^, Sión, Pamplona, Cádiz y''arlaiiena se lian dignado conceder 

P' 

R iña 

A las doca de la mañana de hoy han 
omovido una cuestión los individuos 

Juan PiVidal González (a) i I^ipa de 49 
años, casado, maestro albañil, natural 
de esta ciudad y con domicilio en la 
c.dle de Falsacapa, númemoO y Gabriel 
Angosto Gallego, dé 36 años, soltero, 
natural de esta Ciudad, de oficio alba­
ñil y con domicilio en la calle de la 
Palma námero 24. 

El lugar de la riña ha sido la calle 
do Isaac Peral, frente al café Suizo y 
los motivos por los que ésta se ha pro­
movido han sido cuestión del trabajo, 
habiendo tenido ya en las pr imeras 
horas de la mañana de hoy otra fuerte 
dii^cusiÓn en la calle Honda. 

Gabriel, haciendo Uso de una nava­
ja-puñal infirió al Juan una herida in-
c 80 punzante penetrante en el vientre 
siendo calificada de bustaute gravedad 
por el personal facultativo del Hospi-
t il de Caridad a donde el herido fué 
conduaido. 

Esta riña pudo haber tenido más fa-
Ur es consecuencias al no ser por la 
pronta intervención del guardia mu­
nicipal Antonio Barreras que detuvo 
a los beligerantes, conduciendo al 'he­
rido al Hospital y al agresor a la Ins­
pección de Vigilancia. 

• R a t e r o que h u y e 
En las primeras horas de esta maña­

na, una pareja de la guardia de Seguri­
dad quiso echar mano al conocido ra­
tero Felipe García Arquez de 10 años 
el que según había hui-tado varias man­
tas a un cochero-

El ratero emprendió la fuga hacia la 
plaza de España y rambla de Benipila, 
pero gracias a que el -sargento de la 
sección de caballería de esta plaza, que 
on aquellos moniéntos venia por la ala-
moda d é San. Antón, dióae <euénti de 
ello corrió al golopé con el caballo 
que montaba, al ratero pUdiótído darle 
caza f^^ referida rambla 

!»*'«' Otra Fifia 
j a y ^ y É ^ ^ ^ e r a s horas de hoy que no 

h a n l r a o lány buenas por lo que venios," 
han promovido otra riña en .la Puerta 
do Murcia, los individuos 'Francisco 
Morales Navarro de 29 años y. Narciso 
Ramos ITidal de la mi&Hl edads'De las 
palabras pasaron a.los bechclí^yé»dl«' 
r9n unoscuantos estacazos y ,bofé ta -

- d a s ; - ^' • • ; • " • • ^ • ; • . < ' • • • • " . . • • - ; t / ' ^ ^ ^ ' 

Ambos se encuentran enoerradof' en 
la Inspección de Vigilancia. 

jealro ^irco 
«Gente conocida» del níaestro Bena-

vente sirvió para que Mai'garita Xirgu, 
sé nos revelara como notabilísima ac­
triz en la alta comedia. 

Elegancia,distinción, natnrlaidad Hu­
ma fueron las cai%cterístiOtta principii-
lesde la notabilísima labor escénica de 
la Xirgu en la punzante y fína sátira 
de Benavente, en la que fustiga do 
inodo despiadado a un gi'an sector do 
la alta sociedad madrilefta,'a^ la gente 
conocida. 

La misma actriz que tan maravi l lo­
samente interpretara aquellas escenas 
insustanciales de la vida del gran mun • 
do madrileño en oüya ejecución hizo 
alarde de esa misrna iosustancialidad a 
que el autor la sometió, s e muestra trú 
gica, sombría, poseída casi, podemos 
decir en la tragedia de.I? '4nunnzio, 
«La Hija de Yorio». 

Los sentinnentos d^ odio y amor, do 
terror y valen tía , Í a ,^:|sa ,y el llanto, 
los m(l diversos estados de i i J lmopor­
que el poeta italiano hadti|;í>«s'"' a «u 
protagonista e n c o i i ^ ' o n ¿n la Xirgu 
la mSs fiel í n t é r p r e | ^ Í ideaj del poe­
ta al crear aquél e s p r a ^ c o á ^ i e j o do 
religiosidíig y superotlSfes, dé niujor 
amRntCCitfftottadíil qiyí&ail«flr« mayor 
de los sacrificios poi^el séramado. Pa-
ra la Xii-gu fuerol las oyíK^ónlg por 
su enorme, ai^tfltlco y lífcd'^nzudo 
trabajo. " ' 

¿Gustó la uJíX-a? No. La razón es 
obvia. Nuestro público no siente al , 
igual .aue las peraonye» de^la tragedia 
influneíados por el medio ambiente en 
que se desarrolla la farsa. 

Todas aguellaSsupertiíÉBDéír, absur­
das tradiciones,'falsas creéhcias y le -
y e n d a i j e atgünas reglones italianas no 
llegan i l alma de ntiestro pueblo, más 
oi-todox? eq. sus creencias criitianas, 

M'Mf¿; *« i teSaorosan^ RMigfón siii 
iigSiseaclaí absurdajd|||iÍ8»eiiíld^8, vi-

• Sgaf.i^ftóf? "^^" 
Felipe Sa«80Í&í triunfó como pe«ta y 

reci:.eé;ntw»ti'.o ,oJdo cftftJ» fetidez de 
su f4l<>> la rima y la cadencia de sus 

; ' * v e í ^ i l . ' ' ' ~ ' •• •••»- ^^>'^ ''" 'ii-'~ ^•}•.:••' 

, ^iiuyíMm el i ^ o i " Puentea y la> se­
ñora MesajrJiyptra msfi istrals it^ca-
mente preséiiMda y vésfldá,á mi nota­
ble conjunto. 

> - * • ; 


